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de gl'dVUroOS defecto: la fall1 de color, de leliere, do voz' el ¡fn­
nógrafo y la radio, e tán desvirtuado por ruidos exll'afío y roo es­
los. ó10 e os aparatos mu icales que tú odia e. tán casi libres de 
estos defeclos. 

-Sí: Pero es que lo rollo su len o tar lOal hecbo ; quieren po-
nel' en ello un alard de not inn ecG r:as y oye una mú.,ica 
conocida ... y no la COlloces, 

-jOb, oh ... ! 
-lY ese ruido ¡nfemal de 10 ol'questalese mandolina, xilof6n, 

violinas, bombo, platillo, l'otloblante y ... ¡la biblia! ún el piano 
tiene pase, 

-¡Oh, oh! querido amiao: Comp rendo tu lortura, E a tortura la 
suftirás igualmente cuando oiga una 01"1ue ta comp leta . E tamo~ 
dema iado aco tumbrado a la parte cantable d la mú ica. y no 
transigimos con los acom pa ñami ento ue al'bitrari mente no co­
locan lo que in tr ,lmenlan la obra, E ' lamo dem iado aJostum­
brados a oil' la mú ic de nue tra dom é tíca cuand barren el 
gabinete y cantan el cu plé de \Dod in complicaciones. liando 
compramos una mú'ica para qu 1 loque al piano nuestra niíía, le 
encargamo al mae lro que la d poj de enoj o acompañamiell­
tos y no que· lo uprim a, por qU/l haría feo que nuestra niña no 
supiera tocar con la mallo izquierda. ruando nue tl'a criada anta 
en el gabinete o nuestra niña toca el piano, per 'ibimoH bien claro el 
cantable tirorl, tirorí; y cu ando el violin del oi go o 1 acordeón ca­
lIej elo divulaan la canción de moda, acaban rle fij 'll' en nU 9 tt'a me­
moria e e tirori, tirorí, que no il've para que, mientra no af/lita­
mo , podamo di~traerno ' hacion o surgir con denuedo de nueHtraó 
humildes garganta,,: 1irori, tirorí .. , 

Ante la cri talera del café e Ita pJrado un abig rrado gl'IlPO: 
cbicos de la calle, mujel'e de preocup d· " y algún o t'denanz unir 
formado, bacen corro ante do pri ncipalí imas ügllrJ : una mllje­
plácida y a tro a y un ciego que luee una indumeutal'ia compue ta 
de respetable prendas que en su tiempos hubieritD sido incon­
gruentes. 

El ciego, apoya el violín obre su cuello y con un asombrosa 
naturalidad empieza I irremediablt3 solo. 

Dentro d 1 café, obt'e el mármol de la mes , lo~ dedos del hom­
bre moreno repiten dulcemente: 

Tiror¿, tirori. 
GARCILASO E LA EGUILLA. 
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